20 de Mayo, 1960

TERCERA CLASE:

RESCATE DE LA CONCIENCIA INDIVIDUAL

En esta inquietud nuestra de querer valorizar al hombre real, con el anhelo de poder en alguna manera, dentro de lo que racionalmente sea posible, transmitir cuál es el fundamento de lo que podríamos llamar la verdadera condición humana es que nos esforzamos en estas conversaciones en poder aclarar, definir y, aún más, “sentir” qué es ser realmente hombre; sobre todo en esta época en que vemos un tipo humano que por el desarrollo parcial de sus funciones constitutivas se encuentra desarmónico y desencontrado consigo mismo.  Vemos hombres racionalistas, sentimentales, instintivos, polarizados hacia la acción, pero todas esas expresiones de humanidad se nos aparecen como aspectos parciales de una totalidad que se nos escapa de las manos sin poder realizarlas.

En este intento de captar lo que caracteriza al hombre, queremos ocuparnos hoy de lo que llamamos “recuperación de la conciencia”.  Así como decíamos que hay una oleada de inconciencia, de un predominio de los aspectos inconcientes del hombre, que se arrogan el derecho de erigirse en principio rector de la totalidad humana.  En la mayoría de los hombres el principio directriz, el principio motor que informa las acciones, es de carácter inconciente.

En esta oleada de inconciencia surge la necesidad de poder restaurar, en los hombres que tengan vocación para ello, el principio rector de la conciencia.  No estamos negando la importancia de la dinámica del inconciente: sólo queremos darle el lugar que le corresponde.
Es curioso constatar que la conciencia que es la raíz verdaderamente humana, el foco realmente humano que tiene el hombre, queda oscurecida, velada o deformada por la presión de elementos antagónicos que la anulan.  Existe un grupo muy grande de individuos en quienes la conciencia no funciona bien; muchos tienen una verdadera anestesia de la conciencia.

¿Por qué la conciencia, que es lo más íntimo del hombre, no funciona bien?

¿Cuáles son las presiones deformantes de la conciencia?

Durante un cierto tiempo se pensó (y así es) que el principio de autoridad velaba la conciencia.  Una conciencia que está presionada por una ley autoritaria la deforma.  Por mucho tiempo la conciencia demasiado presionada por los dogmas, sobre todo religiosos, que obligaban al individuo a ajustarse dentro de determinados moldes, hacía que esa luz que le da al hombre el poder de dirigir su vida, estuviera ya de antemano limitada.  Tanto es así que los hombres quisieron deshacerse de ese tremendo peso que la autoridad representaba para la conciencia y entonces surgió el movimiento de la libertad de pensar, no ya bajo el mandato de una ley humana o divina, sino por imperativo de una conciencia libre; así nació toda la corriente liberalista que tiene por principio la libertad de conciencia.  Pareciera que este desligarse del hombre de los viejos moldes de autoridad dogmática le hubiera dado a la conciencia ese valor original, esa pureza necesaria como para devolver al hombre su dignidad real.  Pero si pensamos bien, veremos que tampoco la libertad de conciencia ha dado al hombre la capacidad de tener una luz en sí mismo que pueda ligarlo con el universo.  ¿Por qué?
Hay mucha gente que no quiere seguir los mandatos de tal o cual religión, ni lo que dictan las leyes sociales, sino que quiere dirigir sus actos por sí mismo, por lo que su propia conciencia les dicta.

¡Qué lindas palabras!  Pero no son más que palabras, porque cuando se llega al fondo y se ve de qué clase de conciencia se trata, entonces las cosas cambian.  Habría que saber QUÉ CLASE DE CONCIENCIA TIENEN.  Esto es finalmente un nuevo principio de esclavitud.  Hay seres que tienen su conciencia tan cubierta, que cuando creen que están respondiendo a ella no hacen otra cosa que responder a un acto impulsivo, instintivo, de las capas profundas de su propio inconsciente.

La conciencia está en muchos seres anestesiada, y si la tienen está deformada.  El comprender esto me ha producido un gran impacto.  Ellos dicen que obedecen a su propia conciencia, pero habría que preguntarles: ¿DE QUÉ CONCIENCIA HABLAN?
Siguiendo el pensamiento del filósofo Kierkegard podríamos decir que hay tres tipos humanos de conciencia: la estética, la ética y la religiosa.
Estética:
regida por el principio del placer.  Es bueno todo aquello que sirve para satisfacer los deseos.

Ética:
regida por el principio del deber.  Es bueno todo aquello que responde a un deber frente a la sociedad.

Religiosa:
Enmarcada dentro de la ley religiosa donde se desenvuelve.

Pero de estas conciencias no queremos hablar, porque todas en el fondo son conciencias condicionadas, conciencias que están limitadas y no responden al total del hombre con relación al universo.

La conciencia restringida al marco de la religión es conciencia condicionada, limitada.  La conciencia del hombre estético está limitada por sus sensaciones.  La del ético por sus deberes.

Todos estos tipos son expresiones de la conciencia, muy útiles, pero fragmentarias, que sirven para desenvolverse en un campo particular de vida, pero que no le dan al hombre la verdadera jerarquía de tener una conciencia que signifique una real relación entre él y la Ley universal.
De la conciencia que queremos hablar es de una conciencia incondicionada, simple, que es la verdadera, única y real conciencia que debe tener el hombre.  El hombre integral debe tener una conciencia simple, pura, que rija las relaciones normales entre él y el universo.

Una conciencia que espeje la Ley universal.  Una conciencia que no esté marcada.  Recuperar este valor no es una cosa fácil.  Parece fácil pero no lo es.  ¿Por qué?  ¿Por qué esta conciencia que debiera ser el atributo natural del hombre, es difícil de recuperar?  Porque el uso y abuso que el hombre ha hecho para su desarrollo hace que esté ligada a una serie de teorías; está identificada con las cosas, con las ideas.  “Mi conciencia está identificada con mi religión, con las cosas que estudio, con la ideología de mi partido.  El ser de mi conciencia no ha quedado en su pristinidad original”.  Pierde la condición originaria de ser en verdad el centinela de los actos del hombre, de esa luz que es el principio raíz del hombre mismo.
¿Cómo se recupera?  Solamente por la capacidad de renuncia, por la mística del corazón.  Los psicólogos dicen que la conciencia tiende al objeto.  Eso es verdad.  Pero se olvidan de que también tiende a volver sobre sí misma; lo que pasa es que el hombre no la deja volver sobre sí misma.  Cuando la conciencia va al objeto, no le permite reencontrarse consigo misma.  Se apoderan de una ideología y se identifican con ella.  No saben tomar una idea, absorberla y luego dejar libre la pristinidad de la conciencia.  No se puede recuperar la conciencia sin un bien interior.  El hombre volcado a la vida exterior tiene una conciencia de superficie, una conciencia complicada, llena de compuestos.  Solamente el hombre que posee una vida interior y logra un cierto grado de renunciamiento a los aspectos exteriores, puede recuperar su conciencia y realizar con ello el principio de su reencuentro con Dios, que es el principio raíz del ser.
Dice Víctor Frankl, cuando quiere definir al hombre: Es un ser conciente y responsable.  Habría que preguntarle: ¿es un ser conciente de qué?  ¿De sus propios impulsos, de sus propias razones, de lo que es la ley social?  Habría que decir más bien “un hombre conciente de sí mismo”.

Diálogo entre el orador y los concurrentes
P. ¿Por qué dice usted que la consideración del subconsciente en el hombre es obstáculo al despertar de la conciencia?
R. Algunas escuelas psicológicas modernas niegan la conciencia como valor originario.  Suponen que la conciencia es simplemente una relación con el medio ambiente.  Una buena parte de la psicología moderna tiende a atribuir al sentimiento de culpa un carácter neurótico.  La tradición social o religiosa pueden originar este sentimiento de culpa neurótico, pero negarlo por completo conduce a que todas las acciones sean justificadas.  Comprender la dinámica subconsciente de las acciones puede ser útil pero no puede reducir la ética, inspirada por la conciencia, a la psicología.
P.
¿Es difícil saber a qué idea está uno identificado?
R.   
Solamente el amor real puede predisponer a ese reconocimiento.  El presentir que las ideas, por muy hermosas que parezcan, son caducas; no transformarlas en ídolos representativos de carácter absoluto; darnos cuenta de que lo mejor que hay en nosotros mismos es la pristinidad de nuestra alma, y no rendir culto a las ideas o doctrinas.  Solamente la mística puede permitir la recuperación de la conciencia.  Por eso decíamos que la recuperación del hombre es de carácter  vocacional.  Es una vocación de querer integrarnos como hombres y lograr la armonía de nuestros aspectos parciales con la raíz eterna de la vida.  Es el camino del reencuentro del hombre consigo mismo, de nuestras leyes particulares, con la ley única y esencial que rige la vida.

P. Usted dijo que hay una conciencia estética, otra ética y otra religiosa, que son parciales.  ¿Lo ideal sería entonces que el hombre se identificara con una ley única y que para conseguir eso sería necesario que el individuo empezara a renunciar?

R.

Por lo menos dejar de adorar a los ídolos estéticos, éticos y religiosos para rendir culto al ser real y verdadero.  No criticamos al hombre estético, al ético o al religioso, porque está en su ley hasta que realicen ciertas experiencias, cada uno de ellos.  Estamos acariciando la vocación de aquellos seres en quienes surge una nueva inquietud.


P.
¿Dentro de esta división de hombres éticos, estéticos y religiosos, todos pasamos por ella?  ¿En esa división, qué ser está en mejores condiciones de dar un salto?
R.
Es un misterio.  Sólo un llamado lo explica.  Es el misterio de las vocaciones.  Cada hombre siente o no ese llamado.

P. Usted dice que la conciencia solía quedar prendida en la mecánica de la vida.  ¿Qué extensión tiene hoy la mecánica?  ¿Cómo algo que se repite continuamente?

R.

Toda la tente que no pueda recuperarse en el plano esencial de la vida está regida por leyes mecánicas.  Si no encontramos esa ley supra-mecánica que quisiéramos compartir con ustedes, toda la vida del hombre se reduce a mecánica pura.  Solamente una vocación de eternidad, de identificación con el Ser puede salvar al hombre de su mecanicidad.


Los sentimientos, los pensamientos, las acciones obedecen a leyes mecánicas.  Pero hay una vida supra-mecánica que escapa a ello y es la vida verdadera del espíritu, que no hay que confundir con la vida religiosa.

P. ¿Por qué no hay que despertar esta conciencia en la masa?

R.

Sí, hay que hacerlo, cuando se ha realizado en sí.  Por otra parte, se expande sola, automáticamente.  Lo que importa es que se lleguen a realizar estos valores internos y esenciales, quienes los han realizado los pueden transmitir.  Una vez encendida la luz no es necesario propagarla, se expande sola.  No hace falta pensar cómo se va a transmitir.  El problema es la realización.
P. ¿Qué papel desempeña en el desarrollo de la conciencia prístina el advenimiento de los Mesías?

R.

Tienen un papel fundamental.

P. ¿Aparentemente, las consecuencias del advenimiento de estos grandes maestros ha sido crear religiones?

R.

Aparentemente.  Las religiones son los subproductos de los grandes maestros; éstos no vienen a crear religiones.  Vienen a dar la idea fundamental sobre La Religión.  Dan la idea madre, que es siempre universal.  Las religiones, en cambio, se hacen  parciales y son como las aguas que bajan claras de la montaña, pero cuando llegan al mar están oscuras.
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